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Hace bastantes años me entró en la bandeja un correo electrónico de una desconocida para mí. Era Sandra Camós. Sandra había asistido a una sesión que había impartido yo en el IESE para directivos de colegios. El mail rezumaba entusiasmo, me decía en él que todo el esquema de toma de decisiones que había aparecido en esa sesión era perfectamente aplicable a la educación de niños y jóvenes en los colegios y en las familias. Me puso varios ejemplos de cómo se podía aplicar y me sugirió que escribiera un libro que lo mostrara. Con la mayor amabilidad que pude, le dije que lo mío era la toma de decisiones empresariales y que la formación de la gente joven me pillaba un poco lejos y que no sabía del tema. Para que mi contestación no pareciera que me quitaba el problema de encima, y ante el entusiasmo que reflejaba, se me ocurrió aconsejarle que escribiera ella el libro. El asunto quedó allí. Posteriormente he coincidido alguna vez con Sandra, nos hemos cruzado algún que otro correo y de primera mano he sabido de su pasión por todo lo que hace.

Años después llegó a mis manos el borrador del libro que el lector tiene en las suyas, junto a la petición de la autora de que lo prologara y su confesión de que esos emails que nos cruzamos inicialmente habían sembrado en ella una latente intención de escribirlo. Es un libro práctico. Es una guía para vivir. Es un libro que habla de fe, de la fe que todo el mundo debe tener en sí mismo. En la capacidad de autoconstruirse una vida digna de ser vivida. Una vida que te mejora como persona por medio de la mejora de los demás, de nuestras familias y de nuestro entorno vital.

Saber vivir es un arte en el que no todo el mundo acierta. En este libro se nos dan unas pautas para conseguir esa vida a la que todos aspiramos. Son pautas sencillas y asequibles a todo el mundo. Pautas para vivirlas en el día a día. Desde el empeño por sonreír hasta el de ver el aspecto positivo que cada cosa tiene. Nos hablará de la satisfacción de ayudar a los demás. Cómo transformar la adversidad en oportunidad. Y, lo más importante, la autora nos hace pensar en cómo esa práctica continua nos hace aprender. Aprender a vivir una vida que nos hace felices. Que no hace desaparecer los problemas que jalonan nuestro día a día, pero que hace que los abordemos con la mejor actitud posible.

Empieza la primera parte tratando de nosotros mismos. Conocernos a nosotros mismos es indispensable para poder conducirnos con acierto en la vida. De ahí pasamos a la segunda parte, que hace referencia al trato con los demás. Nos construimos a través de nuestras relaciones con los otros, por lo que es importante saber cultivarlas bien. En la tercera parte, a partir del conocimiento propio y de las relaciones establecidas llegamos a formar equipos sólidos que transforman el mundo. Fruto de todo esto, la cuarta parte nos enseña a disfrutar de la vida y a crear entornos y pequeñas rutinas que nos permitan aprender a ser feliz.

El aprendizaje es el eje sobre el que gira todo el libro. Un libro que es un manual de la excelencia. Un libro que desborda optimismo, escrito por una autora que desborda optimismo. En Sandra encontramos a una apasionada de la educación, formada intelectualmente para la educación pero sobre todo una practitioner de la educación, como responsable durante muchos años de la dirección de un centro educativo, como madre de familia y como coach de personas que acudían a ella en su deseo de mejorar. Actualmente responsable del área de educación de la Fundación Princesa de Girona, apasionada de su familia y de sus amigos, nos vuelca su pasión educadora en este libro.

Miguel A. Ariño

Profesor de Toma de Decisiones en el IESE Business School

Barcelona, 5 de octubre de 2020
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Estoy muy emocionada por tener la oportunidad de iniciar esta aventura juntos. La vida tiene muchos momentos y hay que saber vivirlos y aprender de todo lo que nos sucede, sea aparentemente bueno o aparentemente malo, porque todos sabemos que, con el paso del tiempo, aquello que de entrada nos había parecido terrible puede que no lo sea tanto o aquello que era maravilloso aún lo es más o ha dejado de serlo. He de decir que yo solita he aprendido muy poco; la mayoría de las cosas que voy a compartir me las han regalado las personas con las que he tenido la suerte de cruzarme en el camino de la vida desde que nací hasta hoy: padres, hermana, marido, hijos, suegros, resto de familiares, amigos, colegas de trabajo, profesores, alumnos, clientes, médicos, personas que me han herido y un sinfín de gente con la que he tenido contacto y surfeado a lo largo de mi vida. Antes de empezar, a todos vosotros, ¡GRACIAS!

A quien más tengo que agradecer es a mi familia. A mis abuelos, de los que disfruté menos años de los que me hubiera gustado pero cuyo espíritu de servicio, ternura, elegancia y respeto me llegaron al alma. A mis padres, Carlos y M.ª Carmen, que fueron cariño, exigencia, resiliencia, equipo y emprendimiento en grandes dosis diarias. De mi madre me quedo especialmente con su fuerza y tesón para sacar adelante cualquier reto, y de mi padre me quedo con su valentía y optimismo en todas las circunstancias, incluso en las más complicadas. A mi hermana Carolina, que es la mujer más paciente y valiente del mundo; su fe mueve montañas, es discreta y se queda siempre con lo bueno de todo: jamás la he escuchado criticar a nadie.

A mi marido, Marc, que ha sido y es todo, un gran maestro, amigo y confidente. Es nobleza, equilibrio, sensatez y madurez en estado puro y ha sacado a relucir su gran sentido del humor incluso en los momentos más difíciles. A mis hijos, Marc y Sofía, que son dos regalos llenos de ternura, generosidad, vida e ilusión que colman nuestro día a día. Marc me enseña mucho con su bondad y espíritu de servicio y Sofía me enseña a buscar la chispa de la vida, a ilusionarme con todo y a ver siempre el lado positivo de las cosas. De hecho, escribo estas líneas a modo de agradecimiento pensando mucho en ellos, para que en un futuro puedan conservar por escrito estos minihábitos sencillos y un estilo de vida que a mí me ha ayudado a crecer y ser feliz ante cualquier situación. Mamá está hoy cerca, pero algún día estará lejos y con este libro podréis tomaros un café conmigo siempre que queráis.

Me gustaría que estas reflexiones se quedasen con ellos porque, aunque sé que la tecnología arrasará aún más, también sé que la mayoría de estas tablas van a ser útiles en todos los tiempos y les alentarán a luchar para ser más y mejores personas a diario, que al final es lo más importante. Espero que jamás os olvidéis de ser cada día un poquitín mejores.

A mis suegros, Joan y María Teresa, dos personas que llevan 52 años amándose y regalando su amor a los demás siempre con una sonrisa a cuestas. ¡Cuánto me quieren! ¡Cuánto me enseñan! A mi cuñado Pablo, optimista y servicial, siempre a punto para echarte ese cable que quizás no sepas que necesitas, y a mis sobrinas adolescentes Carmen y Alejandra, que con su cariño y sus anécdotas te alegran el día cuando menos te lo esperas. A Inesita, la más pequeña, un regalo del cielo que no esperábamos y que nos ha llegado a todos al corazón. En cuanto a todos mis demás familiares, «los de siempre», tíos, tías, primas, primos y amigas que son como hermanas, de todos ellos he aprendido muchas cosas, pero sobre todo que sumando esfuerzos siempre multiplicamos resultados. ¡Sois lo más de lo más!

A mis amigos, gracias por haberme alentado, inspirado y ayudado siempre. Soy afortunada de teneros a mi lado.

Gracias, Teresa Sancho, por tu paciencia y cariño a leer estas líneas desde el principio. Y gracias, Miguel Ángel Ariño, por sembrar algunas de las semillas de este libro.

Gracias, María Biescas y Ferran Puig, de The Audiocreative Studio, por hacer tanta magia poniendo música a la letra.

Gracias a todos los docentes y personas que nos han acompañado como padres en la educación de nuestros hijos en los centros educativos de Les Alzines y Bell-lloc, clubs Rocabruna y Tempir.

También un agradecimiento muy especial a los grandes equipos de personas que forman las instituciones con las que he trabajado o colaborado de forma más estrecha, puesto que cada persona me ha regalado mucho: Big-Rock Team, Les Alzines, Institució Familiar d’Educació, Alumni UNAV, III promoción mmf@, Axxon, Probleming, Vinilo FM y Fundación Princesa de Girona.

Gracias a todos los que me habéis ayudado a surfear o a descubrir alguna tabla en algún momento de mi vida: Loreto Abello, Imma Abelló (+), Joan Agustí, Roser Alonso, Inés Amor, Carlos Andreu, Mariàngels Arbusé, Miguel Ángel Ariño, Ester Arpa (+), Quim Arpí, Albert Arqué, Ángela Arriola, Jaume Arxer, Chantal Bachs, Marta Bachs, Olga Barcáiztegui, Albert Barceló, Pilar Barceló, Eva Batllosera, Teia Baus, Frank Bayer, Joan Benítez, Eva Blanco, María Blanco, Ana Brell, Mariona Brell, Rosa Boadas, Anna Cassany, Beatriz Castillo, Jordi Cañigueral, Laia Capdevila, Alejandra Chaves, Cristina Chaves, María Chaves, Nuria Chinchilla, Dr. Javier Cortés, Galina Denisova, Marta Dalfó, Silvia De la Fuente, Patricia De Parias, Rosa De Ribot, Teresa Díaz, María Elorz, Javier Escrivá, Dr. Antonio Escuder, Cristina Esparch, Gemma Esparch, Mireia Fainé, Mia Falgueras, Xevi Falgueras, Mª Carme Ferrer, José Antonio Fernández, Marta Ferrer, Ignasi Font, Mariona Font, Cecília Gafarot, Juan Ramón García-Morato, Joan Girbau, Eli Gómez, Álvaro González-Alorda, Dra. Raquel Guardeño, Quim Guillamet, Montse Gràcia, Pere Hors, Ade Ivars, Dr. Àngel Izquierdo, Ima Juscafresa, Victor Küppers, Esther Latre, Angélica Longo, Peñuca López, Xell López, Alejandro Luque, Alejandra Llerena, Marc Llopart (+), Nuri Llopart, Lara Lloveras, Laura Maella, Miquel Masats, Xavier Masmartí, Josep Marquès, Neus Martí, José Antonio Martínez, Mariona Martínez, Carme Mateu, Glòria Mercader (+), Anna Merino, Cristhian Mestre, Neus Mitjà, Sergi Molas, Judith Monés, Cristina Montero, Angelita Montuenga, Eva Morales, José Mª Moyano, Teresa Nebot (+), Vanesa Nueda, Marta Osborne, Glòria Palmada, Raquel Palou, Teresa Paradinas, Rosa Pich, Sandra Pijoan, Rossi Pijoan, Lep Plà, Ernest Plana, Anna Plans, Josep Pomés, Carmen Prada, Ànnia Prat, Xavi Prats (+), Belén Puertas, Mª Àngels Pumarola, Mª Josep Pumarola, Xènia Ramió, Loli Ramírez, Mercè Raventós, Juli Ribot, Maria Ribot, Mònica Rebollo, Jorge Ribera (+), Alfons Riera, Elisabet Riera, Alberto Rivera, Anna Ros, Dra. Isabel Rubio, Mª Luisa Ruiz, Montse Salvat, Mariona Salvatella, Marian Sais, Creu Sánchez, Joan Mª Sans, Laia Sanz, Alba Serra, Cristina Serra, Maria Serra, Meritxell Serra, Patricia Serrano, Mª del Mar Servià, Oriol Servià, Sandra Soliguer, Maria Tibau, Carme Torcuato, Marc Traver, Julen Ugalde, Javier Urdiales, Lucía Urdiales, Jordi Verdaguer (+), Assum Verdera, Carme Vich, Beatriz Vilajoana, Nuri Vilà, Blanca Villegas, Dolors Vilarroig, Montse Viladrosa, Eulàlia Xalabarder, Elena Ylla y María Zalbidea.

Finalmente, gracias a la Editorial Amat por confiar en mí para este proyecto y, en especial, a Emili Atmetlla por haberme acompañado en este libro desde el primer día.

¡TODOS! me habéis ayudado a crecer feliz en un mundo en el que a veces me habría podido ahogar, pero gracias a cómo me habéis enseñado a vivir he podido aprender un poco más sobre la resiliencia, descubrir tablas para surfear las olas que han ido llegando y salir a flote incluso en los momentos más complicados, que no han sido pocos pero gracias a los cuales he podido entrenarme. Así que aquí estoy, disfrutando de este viaje que haremos juntos para descubrir la gran cantidad de tablas atemporales que tenemos a nuestra disposición para surfear en momentos de calma o de tormenta intensa.
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Este es el mejor momento de la historia. Porque es el momento en el que nos ha tocado vivir. Todas las épocas son geniales para aprender porque siempre tienen cosas buenas y cosas malas. No nos conviene mirar atrás y pensar que antes todo era mejor ni estar pensando siempre que lo mejor está por llegar. Si estamos atentos, cada día suceden cosas interesantes que pueden generarnos aprendizajes positivos e intensos. Así que el mejor momento de nuestra vida para vivirla y aprender de ella es ahora.

Muchos son los cambios que hemos vivido en estos últimos años, y todavía serán más los que viviremos en los próximos cinco. Si dudábamos, la pandemia provocada por la COVID-19, los ha sacado a la palestra. La era digital tiene previsto quedarse al menos un tiempo y parece que va de la mano del cambio constante a velocidad trepidante, así que no nos queda más remedio que aprender a vivir codo a codo con la incertidumbre. Entonces ¿con qué nos quedamos? ¿Hay algo realmente importante en nuestras vidas que valga la pena preservar, proteger, guardar, alimentar para que, pase lo que pase, nos acompañe siempre y nos dé fuerza ante la vida y el surf que tenemos que practicar todos los días? ¿Podemos aferrarnos a algo que aporte valor a nuestra felicidad para poder aprender mucho y vivir bien en el mundo que viene, aunque sea muy diferente del que hemos vivido hasta ahora? ¿Podemos contar con algunas tablas que nos empujen para ejercer más influencia e impacto positivo bajo cualquier circunstancia?

Mi opinión es que SÍ, rotundamente. Que el mundo afronte una gran crisis sociosanitaria, que cambie, que tengamos que surfear a tope las olas que nos golpean y que debamos hacernos amigos de las máquinas no implica que tengamos que deshumanizarnos y ser más desgraciados. Al revés, debemos esforzarnos en encontrar oportunidades para estos nuevos escenarios. Sin embargo, si no sabemos de qué va la vida, no sabemos gestionar adversidades y no tomamos consciencia de esos cambios, puede que acabemos ahogados, deshumanizados, aislados, devorados por un tiburón y quizás menos felices. Inspirándome en Tim Elmore, me atrevo a decir que nos debemos centrar en prepararnos y preparar a nuestros hijos y jóvenes para surfear las olas, la vida o el mundo que encontraremos y no preocuparnos por las olas, la vida o el mundo que encontraremos. Si estamos preparados para quedarnos con todo lo bueno que asome y equipados con las herramientas apropiadas para gestionar bien nuestros problemas, seremos capaces de afrontar con éxito todo lo que venga e incluso disfrutarlo.

Después de las mil y una cosas buenas que me han pasado, aunque algunas de ellas llegaran bajo la máscara de malas, solo puedo decir que ir desarrollando poco a poco la actitud de luchar por encontrar algo provechoso en todo lo que acontece, cultivando nuevos rituales y hábitos positivos, me ha hecho descubrir que, aunque pueda no entenderse y sonar extraño, la felicidad está en todas partes y a todas horas si somos capaces de descubrirla.

Todo, todo lo que nos pasa puede llegar a generar un aprendizaje y debemos darnos cuenta de que las circunstancias nos las dan hechas pero somos nosotros los que decidimos con qué tablas vamos a salir a surfear la vida, y lo que me atrevo a decir por propia experiencia es que cuantas más tablas tengamos más fácil será lo difícil, como también lo será levantarse después de haber caído. El principio 90/10 de Stephen Covey me ha inspirado muchísimas veces porque guarda mucha relación con utilizar unas tablas u otras a la hora de surfear:


El 10 % de la vida está relacionado con lo que te pasa...

El restante 90 % está determinado por la forma en que reaccionas a eso que pasa...



¿Qué quiere decir este principio?

Realmente no tenemos control sobre el 10 % de lo que nos sucede. No podemos evitar que aparezca un virus devastador, evitar tener un accidente, que nos roben, que nos atrape un tornado, que haya una crisis económica, que el avión se retrase, caernos de la tabla, que nos diagnostiquen un cáncer...

No tenemos control sobre este 10 %. Sin embargo, SÍ decidimos CÓMO vamos a surfear esa situación que se nos presenta, y ello representa el 90 % restante de nuestra vida.

Nuestras reacciones ante lo que nos ocurre determinan gran parte de nuestra vida y muchas veces no somos conscientes de ello. Covey ofrece un ejemplo muy ilustrativo al respecto:

• Estás desayunando con tu familia.

• Tu hija tira una taza de café y salpica tu camisa de trabajo.

• Tú no tienes control sobre lo que acaba de pasar.

• Lo siguiente que suceda será determinado por tu reacción.

• Tú maldices.

• Regañas severamente a tu hija porque te tiró la taza encima.

• Ella rompe a llorar.

• Después de regañarla, te vuelves hacia tu esposa y la criticas por colocar la taza demasiado cerca de la orilla de la mesa.

• Y sigue una batalla verbal.

• Tú, vociferando, vas a cambiarte la camisa.

• Cuando regresas, encuentras a tu hija llorando mientras se termina el desayuno y se prepara para ir a la escuela.

• Ella pierde el autobús.

• Tu esposa debe irse inmediatamente al trabajo.

• Tú te apresuras hacia el coche y llevas a tu hija a la escuela.

• Debido a que vas con retraso conduces a 80 kilómetros por hora por hora en una avenida cuya velocidad máxima es de 50 kilómetros por hora.

• Después de 15 minutos de retraso y de recibir una multa de tráfico de 60 euros, llegas a la escuela.

• Tu hija baja del coche y corre hacia la escuela sin decirte adiós.

• Después de llegar a la oficina 20 minutos tarde, te das cuenta de que se te olvidó el portafolio.

• Tu día empezó de una forma verdaderamente terrible. Y parece que se pondrá cada vez peor.

• Ansías regresar a casa.

• Cuando llegas a tu casa, encuentras un pequeño distanciamiento en la relación con tu esposa y tu hija.

• ¿Por qué?

• Todo se debe a la manera en que reaccionaste por la mañana.

• ¿Por qué tuviste un mal día?


A. ¿Lo provocó el café derramado?

B. ¿Lo provocó tu hija?

C. ¿Lo provocó el policía que te multó?

D. ¿Lo provocaste tú?



• La respuesta correcta es la D.

• Ciertamente, tú no tenías control sobre lo que pasó con el café.

• Fue la forma en que reaccionaste los 5 segundos posteriores lo que determinó el cauce de tu mal día.

No obstante, la evolución de los acontecimientos podría haber sido distinta:

• El café te salpica.

• Tú hija está a punto de llorar.

• Entonces tú gentilmente le dices: «No te preocupes, cariño, solo necesitas tener más cuidado la próxima vez».

• Después de ponerte una camisa limpia y tomar tu portafolio, regresas al comedor, miras a través de la ventana y ves a tu hija subiendo al autobús escolar.

• Ella se vuelve agradecida y te dice adiós con la mano.

¿Diferente, verdad? Dos escenarios distintos. Ambos empezaron igual. Pero ambos terminaron de forma diferente. ¿Por qué?

Nosotros realmente no tenemos control sobre determinados acontecimientos. Sin embargo, estos solo representan el 10 % de lo que nos sucede en la vida. El otro 90 % lo determina nuestra reacción y la forma en que usamos nuestras tablas.

Os animo a que tengáis en cuenta este principio y a que lo llevéis siempre en el bolsillo para surfear muchos de vuestros momentos complicados.

Os reto a que, mientras leéis estas páginas, reflexionéis acerca de cómo:

• Dar un poco más de sentido a la vida, a lo que nos pasa, intentando redescubrir lo que es verdaderamente importante.

• Hacer crecer más nuestras alas para vivir cada día saboreando aquello que parece pequeño pero que es realmente grande.

• Mantener un poco más el equilibrio en momentos de tormenta, porque al final siempre llega la calma.

• Afinar más a la hora de descubrir el puerto al que queremos llegar por mucho que siga la tormenta, enfocándonos en buscar soluciones en lugar de estar dando mil vueltas a los mismos problemas.

• Descubrir la manera de conocernos más para saber cuáles son las misiones por las que realmente vale la pena luchar y cuáles no.

• Luchar por ser capaces de actuar como pensamos.

• Cambiar nuestra mirada para que nos lleve a ver con ojos nuevos a las personas a fin de amarlas.

• Tratar de vivir un poco más felices a pesar de las circunstancias y ser protagonistas de nuestra vida.

• Crear unas cuantas tablas más y nuevos hábitos que nos carguen a diario la batería.

Sí, lo sé. Todos estos retos son muy básicos y seguramente pensemos que ya los tenemos asimilados, pero a veces puede que se nos olvide llevar a la práctica las cosas más elementales. Por ejemplo, en ocasiones no damos los buenos días, nos olvidamos de agradecer o de pedir las cosas por favor, criticamos, nos servimos primero, nos quejamos, no nos distanciamos del móvil cuando estamos con alguien, contestamos mal, decimos que lo haremos y no lo hacemos, mentimos y un largo etcétera.

A veces, sabemos qué es lo que deberíamos hacer, incluso podríamos hacer un gran discurso sobre ello, pero cuando se trata de llevarlo a la práctica la cosa se complica un poco más. ¿No es así?

Muchos de los «cómo» y los «por qué» están dentro de vosotros. Buscadlos con anhelo, seguro que descubrís cosas muy poderosas.

¿Estáis preparados?

Cada día generamos muchísimas interacciones. ¡Muchísimas! Y todas ellas generan a su vez un IMPACTO en nosotros y en los demás que conlleva aprendizaje si estamos atentos. Este impacto positivo o negativo nos lo llevamos puesto allá donde vamos, generando o produciendo nuevos impactos.

¿Cuántas interacciones crees que tenemos cada día? No las he contabilizado con exactitud, pero a mí no me salen menos de 100, así que para hacerlo fácil y redondo diremos que son 100 diarias. Ello sin contar las interacciones que mantenemos en las redes sociales (que pueden llegar a ser muchísimas más según la persona) ni con nosotros mismos, con nuestros pensamientos. Como mínimo, nos llevamos 100 impactos diarios, 700 semanales, 2800 mensuales y 33 600 anuales. Si muchos de ellos son positivos, ¡olé!, pero si predominan los negativos, ni os cuento lo que ello puede generar en nuestra vida y en la de los demás.

Este verano, fui un día a hacer la compra. En la puerta de entrada del supermercado había un señor pidiendo limosna. Debía de tener unos 60 años, barba larga, ropa sucia, bebía vino y su mirada era triste. Le saludé. Una vez dentro, entre otras cosas aproveché para comprar una cucharita especial para helados que necesitaba para una cena con unos amigos.

Al salir, me empezó a gritar, pero yo proseguí mi camino hacia el coche haciéndome la despistada y, como si no le hubiera oído, ni le miré. Dejé las cosas en el coche y tuve que acercarme de nuevo hacia donde él estaba para devolver el carrito de la compra. Cuando me acerqué, volvió a gritar. Volví a hacerme la despistada, pero ante su insistencia le miré y de pronto entendí lo que me estaba diciendo: «Señora, señora, se le ha caído la cuchara del carrito». Me acerqué, se acercó y me dio la cuchara. Muy agradecida, me despedí de él. Viví un momento «tierra trágame». ¡Casi me da algo! ¡Qué injusta fui con ese señor!

¿Cómo podía haberle juzgado tan rápidamente? Había pensado cosas desagradables de él y resulta que solo quería devolverme la cuchara y ni siquiera me pidió dinero. Menudo impacto de aprendizaje me llevé yo gracias a la lección de ese gran señor, y qué triste impacto se debió de llevar él de mí. Intenté reparar mi error, pero ¿cuántas veces habré generado un impacto negativo sin darme cuenta?... ¡Pido perdón por ello!

Sabiendo que llegan olas a nuestra vida que nos generan todo tipo de impactos y a su vez hacen que impactemos también de una forma u otra en la vida de los demás, quizás valga la pena que dediquemos algunos momentos a pensar sobre ello para aprender y descubrir si podemos impactar de manera más positiva, surfeando mejor y ejerciendo más influencia sobre dichos impactos. No me considero ni un gurú del impacto ni una especialista en surfear las olas de la vida, aunque me apasiona el tema. Soy simplemente una aprendiza que comparte lo que me habéis enseñado tantísimas personas.

Tener tablas para surfear nos saca a flote ante cualquier tipo de impacto procedente del maravilloso mar de la vida. Me atrevo a decir que muchas de estas tablas han sido, son y serán útiles en cualquier momento y circunstancia de la historia, porque son atemporales. No solo te ayudarán a ser más feliz, sino que sobre todo te ayudarán a vivir con el objetivo de hacer felices a los demás. Todo esto lo vamos a ir descubriendo poco a poco a lo largo de las páginas siguientes.

Considero que las tablas que más me han ayudado son las que tienen que ver con aprender a surfear a mi propio YO, ya que cuanto mejor sabemos surfear las olas de la vida en nuestra cabecita, más fácil es surfear luego todo tipo de circunstancias y pasar a la acción para generar un impacto positivo en nuestra vida y en la de los demás. Por ello, en la primera parte del libro vamos a descubrir una serie de tablas que son útiles para surfear a nuestro YO y así trabajar en nuestro propio autoliderazgo. Cuando surfeamos bien al YO y lo conocemos, aceptamos y retamos, estamos preparados para poder compartirlo y salir a surfear con los demás con buenas tablas.

En la segunda parte saldremos de nosotros para trabajar nuestras relaciones con los demás y hacer que nuestras tablas construyan relaciones auténticas (personales y profesionales). Hoy día este es un gran reto porque las pantallas han ganado mucho terreno y cada vez destinamos menos tiempo a relacionarnos. El estudio de Harvard más prolongado de la historia ha concluido, después de casi 80 años de investigación, que lo que hace realmente felices a las personas es tener relaciones auténticas. Quizás valga la pena trabajar para tejer esas buenas relaciones. El motor más poderoso para fortalecerlas que he descubierto es el amor: aprender a amar de verdad, desinteresadamente. Nada ni nadie se resiste a sentirse querido, apreciado, tenido en cuenta si las muestras de amor son sinceras. Evidentemente, hay diferentes tipos de amor: no es lo mismo el amor en la pareja que de padres a hijos o entre hermanos, amigos o profesionales, pero si el amor está presente en nuestras relaciones la vida tiene una chispa especial y se adquiere una fuerza muy poderosa.

En la tercera parte seguiremos trabajando en unas cuantas tablas que nos van a llevar lejos y que nos harán multiplicar resultados porque previamente habremos sumado esfuerzos. Si conseguimos tener tablas para surfear eficazmente a nuestro YO y para entablar relaciones auténticas, se producirá un efecto dominó de todas ellas que creará equipazos para salir a surfear todo tipo de olas e incluso disfrutarlas aunque golpeen fuerte. No es lo mismo surfear solo por la vida que surfear acompañado y de un buen equipo.

En la cuarta parte vamos a descubrir las tablas que nos permitirán disfrutar un poco más de la vida, asombrándonos de cada segundo que nos toca vivir y sabiendo apreciar la felicidad que se encuentra en lo pequeño, es decir, lo bueno que esconde cada ola que nos toca surfear. Aunque no siempre es fácil verlo, incluso las olas que nos molestan tienen su lado bueno si lo buscamos y mostramos una actitud de aprendizaje. Desarrollar la capacidad de asombrarnos ante las pequeñas grandes cosas y cultivar esos sencillos hábitos que nos hacen felices será un impulso para lograr que nuestra vida sea más vida y para interpretar nuestra realidad con ojos nuevos.

La última parte contiene los aprendizajes de breves testimonios.

Las páginas que vienen a continuación son un compartir que ojalá sirva para recordaros de nuevo lo que ya sabéis que es importante en vuestra vida y, cómo no, para animaros a seguir luchando por ello.

La vida se ve de otra forma si uno activa las ganas de vivirla y de aprender a mantenerse erguido encima de la tabla, pero también de volver a subir cuando nos caemos, lo cual suele ocurrir a diario en mayor o menor medida.
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